
Isla Verde, 22 de agosto de 1985 
 
Querido amigo: 
 
Vd. está escribiendo ahora con tal celeridad que aun al más aplicado y empeñoso de 
sus lectores, le resulta difícil seguirlo. He comenzado la lectura de los Fundamentos de 
Filosofía, con comentarios al margen, hace poco, mientras viajaba por Europa. Y 
ahora, al llegar aquí, me encuentro con su Voltaire en Nueva York, que yo suponía 
apenas en estado de gestación, ya editado. Haré lo posible por ponerme al día, pero 
tome en cuenta que soy un lector lento y que soy un lector lento y que me resulta difícil 
alcanzarlo. 
Estuve quince días en España. Sustituí en mi libro el ensayo sobre Freud por el que 
escribí sobre Machado; quedará, pues, así: Cervantes, Dostoyevsky / Nietzsebe, 
Antonio Machado. Tal vez a los españoles, hispanistas e hispanófilos les moleste que 
un hispano americano se meta tanto en su cercado. ¡Qué hacerle! 
 
Ya que Vd. ha sido un factor tan decisivo para la publicación de este libro, que, como 
Vd. recordará, le está dedicado, le ruego que no me abandone en este difícil trance de 
darlo a luz. 
 
Quisiera pedirle un par de favores: primero ¿tiene Vd. una lista de personas o revistas 
a quienes pudiese convenir enviarle un ejemplar, tratándose de un libro como éste? 
Segundo: ¿conoce Vd. alguna persona o institución que pudiese operar en forma seria 
y eficaz como distribuidor, en los Estados Unidos, en México, en Argentina, etc.? Por 
lo visto en Anthropos no son aún muy diestros en estos aspectos del negocio editorial, 
pues me piden a mi estos datos. Demás está que le diga cuánto me interesa a mi 
personalmente el que mi libro llegue…  
 
Espero que Vd. y Priscilla a quien le ruego saludar afectuosamente de mi parte, hayan 
pasado unas buenas vacaciones escandinavas y soviéticas. Un fuerte abrazo. 
 
[Signatura] 
 
 
P.S. – Ha echado Vd. una mirada al [...il·legible] que le envié. Le reitero que habría 
que revisar el §8 y repensar y reescribir el §9. 


